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Plantas ruderales
Una relación milenaria de amor y odio que genera conocimiento, problemas y desafíos

C I E N C I A  Y  S O C I E D A D

 El califi cativo ruderal (del latín rude-
 ris, escombro) se predica de terre-

nos incultos o donde se vierten desper-
dicios o escombros. Las plantas ruderales 
son las que aparecen en hábitats muy al-
terados por la acción humana, como bor-
des de caminos, campos de cultivos o 
zonas urbanas. Una buena parte de este 
conjunto de plantas coincide con la fl o-
ra arvense, es decir, plantas que apare-
cen de forma espontánea en los campos 
de cultivo. 

Esta sencilla descripción pone de ma-
nifi esto la íntima relación existente en-
tre la fl ora ruderal y la actividad huma-
na. Alteraciones del medio como la 
construcción de infraestructuras o la ro-
turación de los campos abren constan-
tes oportunidades para la colonización 
por estas plantas, omnipresentes en el 
banco de semillas de los suelos antropi-
zados. La especie humana las transporta 
e introduce accidental o intencionada-
mente allá donde pise.

La mayoría de las plantas ruderales 
son hierbas anuales o bianuales de ciclo 
de vida corto, generalmente de amplia 
distribución geográfi ca, con tasas de cre-
cimiento rápidas y con una alta produc-
ción de semillas. Aunque la fl ora rude-
ral de un lugar está influida por 
numerosas características ambientales, los 
catálogos de fl ora ruderal ibérica mues-
tran el predominio de las compuestas 
(entre ellas, las margaritas), leguminosas 
(entre ellas, los tréboles) y gramíneas 
(como la avena loca). Este predominio 
de unas pocas familias de plantas en la 
fl ora ruderal se repite por todo el mun-
do y, con la creciente globalización, los 
bordes de los caminos más dispares cuen-
tan cada vez más con el mismo elenco 
de plantas.

Por su carácter colonizador, las plan-
tas ruderales se establecen con rapidez y 
tienden a desaparecer también deprisa 

de la zona colonizada. Sin embargo, al-
gunas de estas plantas permanecen inde-
fi nidamente, colonizando una y otra vez 
zonas alteradas, los campos de cultivo 
por ejemplo, donde ocasionan grandes 
perjuicios. De ahí su apelativo de malas 
hierbas. Su breves ciclo biológico acele-
ra la selección natural de genotipos adap-
tados a nuevas condiciones ambientales; 
llegan a adquirir resistencia incluso a los 
herbicidas. Esto, unido a su alta capaci-
dad de reproducción y dispersión, hace 
que su control y eliminación resulten 
complejos y con frecuencia costosos.

En la península Ibérica existen unas 
300 especies de plantas ruderales. Entre 
ellas, las del género Bromus (bromos), 
como B. madritensis, B. tectorum o B. 
diandrus, que afectan tanto a cultivos de 
regadío como de secano y que causan 
pérdidas millonarias debido a su resis-
tencia a los herbicidas. En muchos ca-

sos, cuesta controlarla debido a su alta 
producción de semillas, a la persistencia 
de éstas en el banco de semillas del sue-
lo y a su amplio período de germina-
ción. Existen otros ejemplos de plantas 
ruderales perjudiciales para el ganado, 
como Senecio jacobaea, que causa la 
muerte a caballos y ovejas tras su inges-
ta, y cuyo polen es, además, un fuerte 
alérgeno para los humanos.

Sin embargo, no todo lo relativo a las 
plantas ruderales es negativo. Facilitan la 
restauración de ecosistemas y se emplean 
en alimentación, biorremediación, orna-
mentación y medicina (incluso como 
afrodisíacos). El uso de plantas rudera-
les en los proyectos de restauración de 
zonas degradadas ha dado resultados po-
sitivos en muchos casos, ya que su rápi-
do establecimiento y crecimiento asegu-
ra un pronto desarrollo de la cubierta 
vegetal, capaz de frenar la erosión del 

La vegetación ruderal se funde con las 
plantas arvenses en los bordes de caminos 
y sembrados. En primavera, las amapolas 
(Papaver rhoeas) se dan cita con manza-
nillas silvestres del género Anacycluso y 
colorean los lindes de encinares y sabinares 
del Parque Natural del Alto Tajo.
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suelo. Asimismo, la presencia de espe-
cies leguminosas mejora la fertilidad del 
suelo gracias a los procesos de fi jación 
de nitrógeno, que crean condiciones pro-
picias para el establecimiento posterior 
de otras especies.

Algunas especies ruderales resultan va-
liosas en la restauración de suelos con-
taminados por residuos industriales o de 
minería. :Hirschfeldia incana y otras ru-
derales pueden acumular en sus tejidos 
grandes cantidades de metales pesados 
(zinc, cobre, plomo).

Existen numerosas plantas ruderales 
útiles para la alimentación humana. Bue-
nos ejemplos son Daucus carota (zana-
horia silvestre), de raíz comestible, Son-
chus oleraceus (cerraja), cuya raíz está muy 
valorada en la alta cocina, Chicorium in-
tybus (achicoria), de la que se obtiene un 
nutritivo sucedáneo del café, o Brassica 
nigra (mostaza negra), cuyas semillas se 
usan como condimento. Muchas plan-
tas ruderales tienen alto valor forrajero, 
como ciertas especies de los géneros Vi-
cia o Medicago. Además, el uso de mu-
chas de estas plantas con fi nes medici-
nales tiene una larga tradición. Datura 
stramonium (estramonio) se ha usado am-
pliamente como sedante, relajante o an-
tiasmático, y se le han atribuido propie-
dades alucinógenas y afrodisíacas; 
Papaver somniferum (adormidera) se ha 
venido empleando desde tiempos inme-
moriales para obtener opiáceos como la 
morfi na.

Las plantas ruderales son, además, una 
fuente inagotable de recursos para la in-
geniería molecular, ya que sus secuencias 
genéticas pueden aplicarse a la mejora 
de los cultivos. Se han aislado los genes 
que hacen que toleren las condiciones 
estresantes o resistan ciertas plagas y en-
fermedades, y se los está introduciendo 
en plantas de interés agrícola. El rápido 
ritmo de evolución de las plantas rude-
rales las convierte en un sistema ideal 
para el estudio de la evolución y la adap-
tación a condiciones locales.

Las plantas ruderales, por tanto, man-
tienen con la especie humana una mile-
naria relación de amor y odio. Es lógi-
co pensar que su estudio seguirá 
deparando sorpresas y nuevas aplicacio-
nes durante mucho tiempo.
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